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Résumés

Français English Español
La frontière hispano-portugaise était un instrument de protection et de résistance, qu’a
délimité la v ie et la mort de milliers de personnes pendant la guerre civ ile espagnole
(1 936-1 939), en dépit du renforcement de contrôle et de surv eillance de Salazar. Dans la
v ille portugaise de Barrancos (Baixo Alentejo) deux des plus importants flux de réfugiés
espagnoles en territoire portugais ont eu lieu, composé de groupes politiquement distincts.
L'hospitalité des v oisins espagnols a justifié la construction d'une mémoire sociale locale
ancrée dans la solidarité et la résistance, en tant que facteurs d'identité. Ce problème m'a
incité à remettre en question les ambiguïtés de l'emplacement de la frontière comme un
espace de multiples pouv oirs, afin de comprendre les stratégies de résistance et des
solidarités de frontière insérées au niv eau macro des changements politiques.

The Spanish-Portuguese border was an instrument of protection and resistance, which
demarcated the liv es and deaths of thousands of people during the Spanish Civ il War
(1 936-1 939), despite Salazar hav ing strengthened his control and surv eillance. In the
Portuguese v illage of Barrancos (Baixo Alentejo) two of the largest flows of Spanish
refugees into Portuguese territory  took place, made up of politically  distinct groups. The
reception of the Spanish neighbors justified the construction of a local social memory
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anchored in solidarity  and resistance as identity  factors. This problematic prompted me
to question the ambiguities of the place of the border as a space of multiple powers, in
order to understand the strategies of resistance and the border solidarities inserted in a
macro lev el of political changes.
La frontera hispano-portuguesa fue un instrumento de protección y  de resistencia, que
demarcó la v ida y  la muerte de millares de personas durante la Guerra Civ il Española
(1 936-1 939), a pesar de Salazar haber reforzado su control y  v igilancia. En el pueblo
portugués de Barrancos (Baixo Alentejo) ocurrieron dos de los más grandes flujos de
refugiados españoles hacia territorio portugués, constituidos por grupos políticamente
distintos. La acogida a los v ecinos españoles justificó la construcción de una memoria
social local anclada en la solidaridad y  en la resistencia, como factores identitarios. Esta
problemática me incitó a cuestionar las ambigüedades del lugar de la frontera como
espacio de múltiples poderes, a fin de comprender las estrategias de resistencias y  las
solidaridades fronterizas insertadas en un niv el macro de cambios políticos.

Entrées d’index

Mots clés : frontière luso-espagnole, Guerre Civ ile espagnole, mémoire, résistance,
refugiés
Palabras claves: frontera hispano-portuguesa, Guerra Civ il española, memoria,
resistencia, refugiados, frontera
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Articulo realizado en el ámbito del proy ecto de inv estigación Cooperación Transfronteriza
y  (Des)Fronterización: Actores y  Discursos Geopolíticos Transnacionales en la Frontera
Hispano-Portuguesa, coordenado por Heriberto Cairo Caro, na Univ ersidad Complutense
de Madrid, financiado pelo Plan nacional de I+D+I del Ministerio de Educación y  Ciencia
de España (Ref. CO201 2-3467 7 ).

Texte intégral

Las ambigüedades de la frontera
hispano-portuguesa

Los marcos de la frontera no son la frontera, [...] son sus símbolos v isibles1 .

Con este galardón, Extremadura quiere dar las gracias a Barrancos, pueblo
fronterizo en el sentido más amplio de la palabra, donde conv iv en
tradiciones españolas y  portuguesas y  donde la lengua es una mixtura que
ejemplifica la conv iv encia y  el respeto que debería impregnar nuestra
sociedad. En base a ello, en homenaje al pueblo de Barrancos y  en
consideración a los lazos culturales, sociales e históricos que lo unen con
Extremadura, se le concede el máximo galardón regional, símbolo de
reconocimiento y  gratitud a este pueblo hermano, ejemplo de v ida y  de una
v aliente y  auténtica solidaridad2.

Las fronteras son lugares contradictorios de cultura y  poder, donde los procesos
homólogos de centralización del Estado y  homogeneización nacional son
discontinuados, debido a la diversidad cultural de las zonas fronterizas. Para Wilson
y Donnan las «fronteras de la cultura» son tan fuertes como las estructuras de
control de los estados y  pueden competir y  revolucionar las «fronteras de la
política», en función de la fuerza relativa del Estado y  de los lazos culturales que
unen a las poblaciones fronterizas3. La frontera hispano-portuguesa representa un
lugar con significado político y  cultural, con especificidades que contribuyeran
para configurar identificaciones locales, forjadas en la interacción social entre
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portugueses y  españoles4. Las populaciones del Alentejo, Extremadura y  Andalucía
vivirán una historia compartida, basada en condiciones políticas, socioeconómicas
e ideológicas concretas. El mundo árabe-musulmán, la reconquista, la repoblación
castellano-leonesa, el sistema de vida pastoril, los procesos de concentración de la
propiedad y  su reflejo social, el caciquismo, el subdesarrollo, los fenómenos de
emigración, todos ellos en conjunto modelarán los comportamientos, las actitudes
y los valores, configurando sistemas socioculturales específicos5. Los límites
nacionales fueron siempre un recurso, más que una línea separadora entre Portugal
y  España, construida como orla de convivencia y  modelada por la cooperación y
por el conflicto, más allá del control de ambos los estados6. Durante la Guerra Civil
Española (1936-1939), la frontera representó un instrumento de protección y  de
resistencia, una línea imaginaria que demarcó la vida y  la muerte de millares de
personas, un campo social generador de múltiples estrategias de subsistencia y  de
refugio, en un tiempo en el que Salazar reforzó su control y  vigilancia.

En el pueblo portugués de Barrancos (Baixo Alentejo) ocurrirán dos de los más
grandes flujos de refugiados españoles hacia territorio portugués, constituidos por
grupos políticamente distintos. La acogida a los vecinos españoles justifica la
construcción de una memoria social local anclada en la solidaridad y  en la
resistencia, como factores identitarios. Esta problemática me incitó a cuestionar las
ambigüedades del lugar de la frontera como espacio de múltiples poderes, a fin de
comprender las resistencias y  solidaridades fronterizas insertadas en un nivel
macro de cambios políticos7 . A pesar de existieren muchos estudios sobre el
conflicto español, pocos analizan las resistencias y  las solidaridades, como si fuesen
prácticas distanciadas de la realidad social8. El impacto de la guerra en la vida de las
personas, en cualquier parte del mundo, motivan a los etnógrafos a definieren el
orden y  el desorden, la opresión y  la solidaridad, la violencia y  la afirmación
humana, la estructura y  la acción, la hegemonía y  la resistencia. Desde la etnografía
histórica podemos observar el poder entre la producción y  la reproducción social,
de manera a conferir a la representación social una perspectiva de lo real. Como
señalan Narotzky y  Smith, el poder tiene de entenderse dentro de las
especificidades de la producción y  de la reproducción social en un periodo
determinado, lo que solo puede hacerse por medio de la caracterización de la
interacción entre las abstracciones concretas, las prácticas instituidas y  las
sensibilidades interpretativas9. Las relaciones de producción dibujan clases y
procesos de reproducción cultural en una perspectiva gramsciana, o sea, en la
forma en que cada clase vivió y  construyó su visión del mundo. Con un propósito
explicativo desagrego elementos de una realidad que solo resultan operativos por
medio de combinaciones complejas, a lo largo del tiempo y  a través del ejercicio del
poder.

2

La «frontera política» fue una de las principales preocupaciones de Salazar, tras
la victoria de la Frente Popular en España (febrero de 1936). En abril, el jefe del
Estado Mayor del Ejército estableció la prevención militar, pidiendo a las
guarniciones más próximas a la frontera la organización de destacamentos auto-
transportados, listos para actuar. La Guarda Fiscal (gf) y  la Policía de Vigilancia y
Defensa del Estado (pvde) se comprometen en esta operación, manteniendo sus
dispositivos habituales en la frontera, y , paralelamente, los comandos militares y
los canales burocráticos internos organizaran se, a fin de desencadenaren
operaciones de seguridad en un plazo de 24 horas10. En mayo, Salazar acumuló la
cartera del Ministerio da Guerra, a fin de reorganizar las corporaciones militares y
crear un cuerpo de militares fieles al nuevo régimen, excluyendo por medio de
reformas administrativas a todos aquellos que hubieran estado involucrados en
«movimientos revolucionarios» contra la dictadura11.

3

El alzamiento militar de 18 de julio de 1936 contra el gobierno democrático de la
ii República española ocurrió en un momento crucial para la consolidación de la
dictadura en Portugal, y  desempeñó un papel central en la definición ideológica del
salazarismo. La centralidad del anti-comunismo en el discurso ideológico, con el
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propósito de incitar los valores del nacionalismo, del autoritarismo y  del propio
fascismo, invadió todos los espacios de sociabilidad. La represión dejó de
privilegiar los resquicios de la oposición republicana, asumiendo un contenido
ideológico definido, orientado hacia el combate al comunismo. El comunismo
constituía ante los ojos de Salazar «el mayor problema humano de todos los
tiempos»12, que era necesario extirpar y  eliminar, por representar «la gran herejía
de nuestra era»13. En este contexto, a ningún país europeo le interesaba tanto como
a Portugal la vitoria del alzamiento, que se transformó en una guerra civil, o en la
expresión de Salazar: «una guerra internacional en un espacio nacional»14. El apoyo
de Salazar fue fundamental y  decisivo en los primeros meses del conflicto, sirviendo
la frontera portuguesa de ligación entre las dos zonas ocupadas por los sublevados;
al norte por el ejército del general Mola y  al sur por el ejército del general Y agüe. El
apoyo se ratificó en la abertura de puertos al transporte de armamento italiano y
alemán, en la libre circulación de hombres, de abastecimientos y  municiones para
las tropas revoltosas, y  en el reclutamiento de voluntarios15. Además, las campañas
de propaganda en la imprenta y  en la radio fueran determinantes en la difusión del
discurso hegemónico contra la ii República española16.

Tras el alzamiento en España, el número de efectivos en la frontera se vuelve
insuficiente a los ojos del poder local y  del poder central, incapaces de contener a
los refugiados que diariamente buscaban protección en Portugal, desde Caminha
hasta Vila Real de Santo António, con mayor incidencia entre los meses de agosto a
octubre de 193617 . Las líneas imaginarias fueran manipuladas por las populaciones
fronterizas, como instrumento de protección y  de resistencia a quien buscaba
refugio, muchas veces con la complicidad de los propios representantes del Estado.
Los militares y  comandantes responsables de la dirección y  supervisión de puestos
fronterizos integraban una compleja red social, que abarcaba instituciones
públicas, organizaciones civiles y  militares con las cuales compartían directivas e
informaciones. Independientemente del control del Estado y  de las
subordinaciones formales a las que estaban sometidos, los militares en el terreno
creaban vínculos con las poblaciones, resultantes de la propia dinámica de la vida
social.

5

El primer flujo masivo de refugiados republicanos se produjo en la última semana
de julio, cuando se refugiaron en el norte de Portugal carabineros y  milicianos que
habían resistido a las fuerzas golpistas al sur de la provincia de Pontevedra y  de
Orense, junto a los civiles procedentes de Tuy y  Vigo, del orden de centenas de
personas18. En el transcurso del éxodo el Ministerio da Guerra oficializó las medidas
de excepción en el refuerzo y  vigilancia de la frontera, destinadas a la colaboración
entre las fuerzas militares19, y  los procedimientos a adoptaren para con los
«huidos»20. Los procedimientos impusieron una clara distinción en la acogida a los
refugiados militares y  civiles, y  fueran determinantes para su supervivencia o
muerte. Mientras los militares republicanos fueran desarmados y  entregados a los
mandos militares más próximos, permaneciendo prisioneros hasta decidirse su
repatriación, los civiles fueran identificados por la Sección Internacional de la
policía política (pvde), en función de listas e informaciones de los sublevados,
siendo en su mayoría entregados en la frontera a los falangistas21.

6

El segundo flujo de refugiados se produce en la frontera del Caia (Elvas), resultado
del éxodo republicano provocado por los bombardeos y  ocupación de la ciudad de
Badajoz22. Millares de personas fueron detenidas en prisiones militares, en puestos
de la gf y  de la pvde, o concentradas en campos improvisados cercanos a los
puestos fronterizos del Caia, Retiro y  Caseta, y  en los almacenes del pueblo de
Campo Maior23. El antropólogo Luís Cunha reconoce que «la Guerra Civil Española
transformó la frontera y  la vida de los portugueses que allí v ivían», destacando el
efecto traumático que provocó ese acontecimiento en la memoria colectiva de los
habitantes de Campo Maior24. La dimensión traumática del pasado se manifestaba
por el silencio, acentuando el olvido, «creando espacios vacíos, oscuridad y
embustes que exigen enfrentamientos y  lecturas cruzadas de testimonios»25. La

7
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Memoria, poder y resistencia en la
frontera de Barrancos

memoria colectiva se centraba en la dimensión humana de la tragedia de los
refugiados, que metafóricamente representaban «la propia guerra entrando en la
vida cotidiana de la villa»26. La ruptura de la vida cotidiana provocada por el flujo
de personas que huían, su concentración en los almacenes del pueblo, y  la posterior
entrega a los sublevados en la frontera, preservó una memoria colectiva basada en
la cooperación de las autoridades portuguesas con los sublevados.

En Barrancos acorrieran dos importantes flujos de personas, uno en el 12 de
agosto, cuando los vecinos de Encinasola (simpatizantes del alzamiento) buscan
refugio en el pueblo, y  son acogidos por las autoridades locales. Otro a 21 de
septiembre, tras la ocupación de Oliva de la Frontera por los sublevados, cuando
los vecinos republicanos son acogidos en el campo, por los militares portugueses
que vigilaban la frontera. El municipio portugués de Barrancos, perteneciente al
distrito de Beja (Baixo Alentejo), tiene un área de 168 km2  y  una población de 1.834
habitantes (Censo 2011). Al norte limita con los municipios de Valencia de
Mombuey y  Oliva de la Frontera, provincia de Badajoz (Extremadura), y  al este con
Encinasola, provincia de Huelva (Andalucía). Los registros parroquiales del siglo
xvi testimonian una gran cantidad de habitantes de origen extremeña y  andaluza,
que al largo del tiempo se han caracterizado por su marginalidad económica y
aislamiento en relación a sus respectivos estados. La frontera los unió y  los separó
en función de contextos históricos específicos, determinados por las políticas de los
estados ibéricos y  por las redes de interdependencia económica. En el siglo xix la
desamortización de tierras contribuyó a atraer la burguesía andaluza, que se ha
establecido como grandes propietarios rurales hasta finales del siglo xx. Los modos
de vida en el pastoreo y  la trashumancia, los trabajos a jornal en la agricultura y  el
contrabando, contribuyeron para fortalecer relaciones entre los grupos sociales
subordinados. En 1936 el municipio de Barrancos tenía 3.200 habitantes, que se
dedicaban a la ganadería y  a la agricultura. El sistema de latifundio representaba «la
piedra angular de la estratificación social»27 . Las relaciones de producción entre
propietarios y  trabajadores rurales marcaban las actitudes y  creencias en las
diferentes clases sociales. Los organismos del Estado Novo pretendían «armonizar
y  atenuar» los conflictos de clase, defendiendo que la armonía podía alcanzarse «al
mismo tiempo que se mantenían las divisiones sociales y  la separación entre ricos y
pobres»28. Las elites agrarias consolidaran la posesión de la tierra, del comercio y
de la industria en ambos los lados de la frontera, a través de alianzas matrimoniales,
manteniendo la hegemonía local y  regional hasta el 25 de Abril de 197 429. En
sociedades predominantemente agrícolas, la posesión de la tierra es la principal
fuente de poder económico, político y  social30. La relación entre dominación y
subordinación eran inseparables del proceso de explotación material, en el mismo
sentido en que la resistencia simbólica a las ideas dominantes no se separaban de
las luchas silenciosas para impedir o mitigar la explotación31. Cuando una
estructura de dominación es considerada inevitable e irreversible, toda la
oposición racional tendrá la forma de «infrapolítica», o sea, de una oposición que
evita cualquier declaración explícita de sus intenciones32. La resistencia y  la
solidaridad impregnaban la vida cotidiana de los subordinados, por medio de las
redes informales de la familia, de los vecinos y  de los amigos, bajo formas ocultas,
«las armas de los flacos»33. Los objetivos eran inmediatos, y  generalmente
buscaban bienes concretos de sobrevivencia, evitando como estrategia de
resistencia cotidiana el enfrentamiento directo con las autoridades. La resistencia
como un proceso continuo en las sociedades rurales permite comprender mejor las
solidaridades durante la Guerra Civil Española. Además, las memorias del conflicto

8
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atribuyen connotaciones políticas obvias y  explícitas, a sumar a los papeles
políticamente más implícitos de conmemoración constitutiva de la identidad del
grupo34.

El alzamiento militar en España marcó el inicio de «una nueva Era»35 y
transfiguró la orden social, creando un tiempo de excepción que permite
comprender las resistencias y  las solidaridades de clase en la dinámica de las
relaciones de poder. En la madrugada del 12 de agosto de 1936, el administrador
del municipio de Barrancos alertó el Gobernador Civil de Beja de un ataque a
Encinasola «por una columna de marxistas de las minas de Riotinto», de la cual
formaban parte muchos portugueses «que hace años que viven allí y  con un
efectivo de alrededor de 600 hombres»36. El administrador temía que las fuerzas
sublevadas defendiesen Encinasola y  que, si «los comunistas» fuesen derrotados,
muchos de ellos pretendiesen refugiarse en Barrancos. Ante la «amenaza
comunista» fue destaca una compañía del Regimiento de Infantería 17  de Beja, un
refuerzo de efectivos de caballería de la gnr y  una Brigada Móvil de la pvde, a fin de
reforzaren la vigilancia de la frontera junto con los militares de la gf37 . El mando
técnico de las operaciones recayó a cargo del teniente António Augusto Seixas,
comandante de la gf de Safara, por motivo de conocimiento y  antigüedad en el
terreno. Los vecinos de Encinasola fueron identificados en número de
cuatrocientos, y  fueron alojados en las casas de familias con las cuales mantenían
relaciones de amistad, o lazos de parentesco. El alcalde de Barrancos aceptó alojar a
las mujeres y  a los niños independientemente de la ideología política de los cabezas
de familia, pero prohibió la entrada en el pueblo a los hombres afectos al gobierno
republicano38.

9

Entre agosto y  octubre de 1936 los habitantes de Barrancos compartirán la vida
cotidiana con las fuerzas militares acuarteladas en el edificio de la Escuela Primaria,
en el pueblo, y  en la finca de la Coitadinha, en el campo, junto a la frontera. Los
agentes de la policía política (pvde) se alojaron en el puesto de la gf, en el centro
político e administrativo de la villa, y  utilizaran el calabozo municipal para espacio
de detención. Posteriormente improvisaran una cárcel en una habitación que era
propiedad del farmacéutico, para detener a los vecinos republicanos. La llegada de
un camión cerrado, por la noche, que acercaban a la puerta de la casa «y metían a
los presos dentro y  los entregaban para ser fusilados», forma parte de la memoria
colectiva. El destino de los republicanos era la extradición, y  la entrega en la
frontera a los falangistas, según la lógica de la eliminación del «enemigo
objetivo»39.

10

El cambio de ritmo impuesto por los acontecimientos marcó una nueva
temporalidad en la vida de las personas. A partir de esta ruptura los campos de la
memoria y  de lo posible se reabrieron, por referencia a nuevos principios de
inteligibilidad, dándoles nuevas bases al sentido de la ley , de la justicia y  de la vida.
El acontecimiento representó una ruptura en la vida cotidiana, y  provocó una
confluencia de alteridades, adquiriendo su devenir y  sentido en las
representaciones sociales que tienen de él40. Las alteridades expresan resistencias y
conflictos en el lugar de su inscripción, acentuando la bipolarización entre ricos y
pobres, trayendo a la memoria un tiempo de represión y  miedo, entretejido por la
solidaridad, por la astucia y  por el silencio. La temporalidad del acontecimiento ha
determinado una modalidad particular de acción, trayendo a la luz, con las palabras
y  los gestos que rigen habitualmente la vida social, la acción inesperada de la propia
violencia, haciendo del acontecimiento el fiel de la balanza a partir del cual el
mundo y  el tiempo parecían súbitamente reordenarse. La reordenación se refleja en
la acción de los actores sociales, cuando el universo social se convirtió, de algún
modo, al acontecimiento y  fue inscrito en la memoria colectiva41.

11

La memoria nos informa sobre aquello que nos resulta más difícil de alcanzar,
como por ejemplo encontrar la manera sensible, social y  política donde las
personas reconstruyen el acontecimiento, donde se reconocen en él, o donde lo
rechazan inexorablemente. La narración del acontecimiento es su piedra angular, a

12
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– Hombre: eso no es nada. ¡No tienes ni idea de quiénes son esos canallas!
[...] ¡Un baño de sangre en nuestra propia frontera ! ¡Un insulto!, me decía
confidencialmente, fuera de sí, mi padre43.

Los campos de refugiados y la acción
el teniente Seixas

través de la cual podemos comprender realidades extremamente diversificadas que
imponen una infinita flexibilidad en su análisis histórico y  social. El acogimiento en
el pueblo a los vecinos de Encinasola justifica que algunas narrativas los
caractericen de «gente de derechas» o «burgueses», de manera a los diferenciaren
de los republicanos, «de aquellos que no habían dejado venir para aquí, para el
pueblo». Los informantes que eran niños, y  vivían en el pueblo, recordaban los
ejercicios militares frente a la escuela primaria, que les gustaba imitar, así como las
latitas redondas que los militares les regalaban, o las chocolatinas a cambio de una
canción barranqueña. Los que vivían en el campo recordaban la condescendencia
de los militares del ejército con los «huidos», contrariamente a los de la gnr, o los
de la gf, que los entregaban a la pvde. Las narrativas de los trabajadores rurales
reconstruyen la violencia en los campos, a partir de la participación de las
autoridades portuguesas en las batidas organizadas por los falangistas. La
solidaridad de los trabajadores rurales para con los refugiados republicanos
significaba arriesgar la supervivencia y  la propia vida, para «matar el hambre» a los
vecinos españoles, marginalizados del pueblo e estigmatizados como «rojos» y
«comunistas». Además, los recuerdos de las mujeres republicanas peladas, y  de las
batidas por los campos «cazando hombres como conejos» son memorias
traumáticas, marcadas por experiencias de exterminio nunca antes testimoniadas.

El hijo del teniente Seixas tenía 20 años, y  jamás olvidó el grupo de falangistas y
requetés que conoció en una reunión entre las autoridades civiles y  militares de
Barrancos con el comandante militar de Encinasola, a fin de organizaren una batida
por los campos42. En el regreso a Barrancos intentó compartir con su padre la
experiencia del horror, mientras este oía en silencio y  distante, como si no
escuchase, cuando de repente le respondió:

13

El teniente António Augusto de Seixas, era uno de los representantes del Estado
en la frontera, y  desempeñaba el papel de dominador en el marco de las relaciones
del poder a nivel local, pero estaba simultáneamente subordinado a una jerarquía
militar y  al poder político dominante. El 19 de septiembre, tras la reunión con el
comandante Militar de Encinasola, el teniente António Augusto de Seixas informó
el comando de la Guardia Fiscal sobre la existencia de un acuerdo entre las fuerzas
militares portuguesas y  los sublevados para realizaren una batida y  eliminar de la
raya a los refugiados republicanos, escribiendo: «hay algunos de relativa
importancia, como son algunos alcaldes y  un cabo de carabineros con grandes
hechos comunistas»44. Las relaciones de poder no son estáticas, hasta el punto de
podernos afirmar que aquello que el teniente Seixas decía en el terreno del poder
era falso, y  lo que decía ante el grupo familiar era lo verdadero, a pesar de los
discursos contemplaren diferentes audiencias y  quedaren condicionados por
obligaciones distintas45.

14

La concentración de refugiados republicanos junto a la orilla del rio Ardila (que
dibuja la frontera política) comenzó en el mes de agosto, aumentando gradualmente
en función del avance y  ocupación de las poblaciones fronterizas por los
sublevados. En el informe del teniente António Augusto de Seixas la presencia de
estos refugiados no fue comunicada oficialmente antes del 21 de septiembre, por
estar incluido en la línea b) de la Circular 143-2-C del Ministerio da Guerra, que
comunicaba que «el control de españoles pacíficos que se encontraban en la
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frontera desarmados, se seguiría haciendo de forma normal, sin interferencia de la
autoridad militar»46. A fin de asegurar un mayor control sobre el flujo de refugiados
al territorio portugués el teniente Seixas acordó con el teniente Eduardo Varela de
Oliveira Soares (comandante de la sección de la GNR de Moura) dividir la frontera
de Barrancos en dos zonas: la finca de Coitadinha, vigilada por militares de la GNR
con el apoyo del ejército y  gf, y  la finca de Russianas, a cargo de la gf, auxiliada por
los militares del Regimiento 17  de Beja.

En la mañana del 21 de septiembre de 1936, cuando el pueblo vecino de Oliva de
la Frontera fue ocupado por los sublevados, la frontera de Barrancos fue la última
alternativa de sobrevivencia para centenas de personas. El flujo de refugiados
alcanzó proporciones incontrolables, que las fuerzas militares en el terreno no
podían controlar. Un grupo de setecientas personas (militares carabineros,
hombres, mujeres y  niños) fue acogido en la finca de Coitadinha, por el teniente
Serrão da Veiga, del Regimiento de Infantería 17  de Beja, que asumió la
responsabilidad de su entrada en territorio portugués hasta ser decidido
oficialmente su destino. En la finca de las Russianas, más de tres centenas de
personas entraran en territorio portugués sin oposición del teniente Seixas. La
concentración de los refugiados en Russianas fue asumida inicialmente por el
teniente Seixas como provisional, pero la represión en Oliva de la Frontera
aumentaba diariamente el flujo de personas, obligándolo a proceder a diligencias
junto del director de la pvde, a fin de juntar este grupo al de la Coitadinha, que fuera
oficializado por Salazar47 . Ante la recusa del director, el teniente Seixas va a
mantener contactos con los sublevados, para garantizar el regreso de los refugiados
con seguridad. En su informe declara que la intención era expulsar a los refugiados
«cuando recibiese de las autoridades españolas de las diferentes localidades la
palabra de honor de que no se les haría nada malo»48. Sin embargo la «palabra de
honor» de los sublevados nunca llegó, y  las incursiones de falangistas en territorio
portugués crearan enfrentamientos con los militares portugueses. Los refugiados
convivieron diariamente con el terror y  la incertidumbre sobre su destino,
aguardando una decisión política del gobierno portugués para la repatriación. Al
campo llegaban informaciones contradictorias, de familiares, amigos o vecinos, de
que podrían regresar a sus casas en seguridad, pero todos aquellos que lo hicieron
fueron fusilados. El terror se instalaba en la frontera portuguesa, basado en los
relatos de fusilamientos de parientes y  amigos, que contribuían a que portugueses y
españoles compartiesen la emoción colectiva del exterminio. Además, el discurso
hegemónico del poder construyó la idea de que de España, donde la población
había sido víctima de la violencia, solo podía venir un «miembro enfermo», y  que
esa parte debía ser amputada de la parte sana de la sociedad. El miedo al
«contagio», de ideas y  aspiraciones políticas diferentes, se revelaba en el desagrado
manifiesto de los propietarios de las fincas y  de las autoridades militares, que
buscaban encontrar una solución por medio de «influencias personales de
evidencia política»49.

16

La permanencia en los campos, entre el 22 de septiembre y  el 8 de octubre de
1936, persiste en la memoria de aquéllos que lo vivieron, y  ofrecen testimonios de
un inconmensurable drama humano, en un tiempo en que el terror y  la «caza al
hombre» fragmentaran la vida cotidiana de las poblaciones rayanas. Sin embargo,
las relaciones de amistad y  de vecindad contrariaron las lógicas oficiales y  estatales
de exclusión. Por medio de estrategias de resistencia los barranqueños crearon una
red informal de apoyo a los vecinos republicanos, en función de las posibilidades de
cada uno, a pesar de la condición de refugiado generar la compasión de unos y  el
miedo de otros.

17

La adhesión formal de Portugal al Comité de Londres, en septiembre, así como las
presiones de la Cruz Roja Internacional, de la Comisión de Refugiados de la
Sociedad de las Naciones y  de la propia prensa internacional, compelieron Salazar a
negociar la repatriación de los refugiados. En la correspondencia intercambiada
entre el Ministerio de Negocios Extranjeros, el Ministerio de Interior y  la dirección
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de la pvde, se evidencia la propuesta del gobierno portugués al gobierno
republicano para la repatriación de todos los españoles refugiados en Portugal50. La
respuesta del gobierno republicano llegó al Ministerio de Negocios Extranjeros el
28 de septiembre, aceptando las condiciones presentadas51. La resolución
diplomática correspondió a los anhelos de todos los refugiados, bien como a las
solicitudes del embajador Claudio Sánchez Albornoz, que días antes había pedido al
Ministerio de Negocios Extranjeros la autorización de embarque hacia Francia para
los oficiales españoles detenidos en el Forte de Caxias. La operación logística para
la repatriación de los refugiados corrió a cargo del Ministerio do Interior, y  el
transporte de Barrancos a Lisboa fue coordinado por la Policia de Segurança
Pública (psp) de Beja52.

La acción del teniente Seixas, al proteger a los refugiados de Russianas sin el
reconocimiento oficial del Ministerio da Guerra, provocó una investigación militar.
Al enterarse del número de refugiados republicanos, Salazar mandó que se
averiguasen responsabilidades53. Los militares portugueses inquiridos alegaran la
falta de medios humanos y  las características del terreno como principales motivos
para justificaren el número de refugiados en territorio portugués. Las conclusiones
de la investigación militar no evidencian ningún culpable, sino un conjunto de
circunstancias y  la falta de coordinación entre las corporaciones militares. Sin
embargo, Salazar encontró a un culpable entre aquellos a quien ha incumbido de
una «misión imposible», la vigilancia y  el control de la frontera ante una multitud
de personas desesperadas, corriendo peligro de sus vidas. Paradójicamente,
fundamentó la coacción en los gastos que la omisión del número de refugiados
acarreó al gobierno portugués, determinando la «condena a dos meses de
inactividad y  paso a la jubilación del teniente Seixas». Pese a la existencia de una
compleja red de relaciones, que involucraba a los militares y  la población local, la
acción del teniente Seixas representó el otro término de las relaciones de poder,
generador de un «punto de resistencia», forjado en un tiempo y  espacio
específicos54.

19

La violencia y  el terror cambiaran temporalmente el orden social, reforzando el
poder simbólico de la línea imaginaria impuesta por el Estado. Los múltiples
sucesos desencadenados por el acontecimiento alteraran la acción y  el
comportamiento de los individuos, metamorfoseando la frontera en un «espacio
social y  campo de poder»55. La frontera representó un espacio relacional en el cual
el ejercicio del poder dependió de un sistema de alianzas entre diferentes
individuos y  grupos, variando el apoyo en la relación directa del «capital
simbólico» reconocido por los sujetos. La dominación no resultó de una clase
dominante investida de poder de coacción, sino del efecto indirecto de un conjunto
de acciones que establecerán una red de imposiciones cruzadas56. Esta red generó
múltiples relaciones de poder y  «puntos de resistencia», bien como solidaridades
de clase. El poder del teniente Seixas, como comandante de las operaciones
técnicas en el terreno, le confirió supremacía frente a los restantes oficiales,
permitiéndole construir diferentes alianzas estratégicas, reforzadas por la lealtad de
sus subalternos. Además, el espectro del alejamiento de elementos indeseables al
régimen flotaba sobre los oficiales de diferentes corporaciones, aumentando la
desconfianza y  los conflictos de poder entre los mandos militares y  la pvde.

20

Los flujos de refugiados al largo de la frontera portuguesa generaron resistencias
por parte de varios militares, en función de redes sociales, de sus valores éticos y
de circunstancias específicas. Las resistencias parecen derivar de una multiplicidad
de puntos, de relaciones de desigualdad mutables que oscilaban en función de
lealtades distintas. Tras la tomada de Badajoz por las fuerzas sublevadas del general
Y agüe, el jefe militar del Batallón de Elvas se negó a entregar a la pvde un grupo de
refugiados españoles, salvándoles la vida57 . En Campo Maior, el sargento Abrantes,
comandante de la GNR, tuvo responsabilidades directas en la organización de la
salida hacia el exilio de varios republicanos. Además de haber actuado de forma a
evitar que muchos refugiados fuesen apresados durante las redadas organizadas en
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Recuperar la memoria para dar sentido
al futuro

el pueblo, previniendo a personas de su confianza sobre las fechas y  lugares de las
mismas58. El poder en la frontera formaba un espeso tejido que cruzaba las
instituciones civiles y  militares sin localizarse exactamente en ellas, de la misma
manera que los «puntos de resistencia» atravesaran las estratificaciones sociales y
las unidades individuales, posibilitando acciones de solidaridad.

En el pueblo de Barrancos, como en cualquier otro lugar, memoria y  futuro son
inseparables. En los lugares, como en la vida, el tiempo se abre bajo nuestros pasos
y se proyecta en el presente, sobre el pasado y  sobre el devenir. En contextos
históricos de cambios sociales, de experiencias traumáticas o de conflictos, los
individuos inician una lucha por la comprensión de los acontecimientos que los
empuja a recordar en función de las necesidades presentes, construyendo un
sentido sobre un pasado que sea significativo para el futuro. En 1a década de 1990
el municipio de Barrancos había iniciado el proceso de construcción de un «pasado
significante»59, enfatizando los lazos culturales que unen las poblaciones vecinas.
Con este propósito realizó un curso de patrimonio cultural, procediendo a la
recogida de testimonios sobre la guerra entre los más ancianos, mayoritariamente
trabajadores rurales60. En 1999 realizó un encuentro entre investigadores
portugueses y  españoles, reuniendo algunos testigos locales del conflicto, como
Ángeles López Pérez, hija del alcalde republicano de Encinasola, acogida en
Barrancos durante la guerra. En la introducción de las actas del encuentro el alcalde
António Pica Tereno señaló la importancia de «recuperar la memoria para dar
sentido al futuro», aclarando que nunca habían existido rivalidades ibéricas entre
barranqueños y  españoles, «sino solidaridades entre los dos pueblos»61. Sin
embargo, los acontecimientos cambiaran la orden social, creando un sistema de
alianzas entre individuos y  grupos, civiles y  militares, generador de múltiples
relaciones de dominación/subordinación y  lealtades distintas. Las estrategias de
resistencia cotidianas fueran accionadas en el apoyo a los vecinos españoles,
mientras el posicionamiento político de las autoridades locales se forjó en
relaciones de compromiso con el poder dominante. Las solidaridades de clase
justifican la diferencia entre la acogida a los vecinos de Encinasola, alojados en el
pueblo y  en las casas de familiares y  amigos, y  la marginalización de los refugiados
republicanos, en las márgenes de la frontera. Además, la política de Salazar y  el
discurso anticomunista contribuyeron a la construcción de la diferencia, en el
procedimiento de las autoridades para con los republicanos. El peligro de
«contagio» ideológico, y  la condición social de los refugiados (mayoritariamente
trabajadores rurales), les prohibió de accedieren a el espacio de la villa, solo
traspasado cuando eran detenidos y  encarcelados a las órdenes de la pvde.

22

Las guerras vividas permanecen en las memorias individuales y  colectivas, y  las
personas intentan, a través de ellas, rescatar algún sentido para sus experiencias de
vida. La Guerra Civil Española es un ejemplo de «un pasado que no puede pasar», y
raro será el antropólogo que no haya encontrado a lo largo de la frontera luso-
española memorias fragmentadas en las narrativas de sus informantes. Las
memorias sirven para reconstruir un pasado silenciado por las dictaduras ibéricas,
bien como para comprender los procesos de dominación y  las estrategias de
resistencia de los sujetos históricos. Las memorias silenciadas tienen que ser
transformadas en puntos de unión, en una versión que pueda ser coherentemente
utilizada como una guía para el futuro62. El caso de Barrancos, silenciado y  omitido
en la historia oficial de ambos países durante las dictaduras, representando una
memoria colectiva circunscrita a la vida de sus protagonistas y  testigos, se ha
transformado en «objeto histórico» por su mediatización. En 2008, la publicación
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del libro «Barrancos en la encrucijada de la Guerra Civil Española»63, y  el
documental «Los Refugiados de Barrancos»64 de Ángel Hernández, de las
Producciones Morrimer, contribuyeron para el conocimiento histórico del caso de
Barrancos, y  para el reconocimiento institucional del teniente Seixas. Las
presentaciones públicas del libro y  del documental en diversos pueblos fronterizos,
organizadas por miembros de la Asociación para la Recuperación de la Memoria
Histórica de Extremadura (armhex), fueron ampliamente divulgadas por la
comunicación social regional en los dos países, animando a los ciudadanos
españoles comprometidos con el movimiento social por la recuperación de la
memoria a crear una página en Facebook a favor de la «Medalla de Extremadura
para el Pueblo de Barrancos». En 2009, el gobierno regional de Extremadura
reconoció la lucha por la memoria, integrándola políticamente en el
estrechamiento de las relaciones Portugal/Extremadura65. El galardón al pueblo de
Barrancos representó un reconocimiento institucional que contribuyó para valorar
y  legitimar una «identidad resistencia», generada por aquellos actores que se
encuentran en posiciones devaluadas por la lógica de la dominación, por lo que
construyen trincheras de resistencia y  supervivencia basándose en principios
diferentes u opuestos a los que impregnan las instituciones de la sociedad66.
Además, las «identidades resistencia» pueden generar «identidades proyecto»,
orientadas hacia la transformación de la sociedad en continuidad con los valores de
una resistencia comunal a los intereses globales establecidos por los flujos globales
de capital, poder e información.

El 23 de Abril del 2010 el municipio de Oliva de la Frontera erigió un memorial al
pueblo de Barrancos y  al teniente Seixas, inaugurado por el presidente del gobierno
regional de Extremadura, Guillermo Fernández Vara. En su discurso oficial
atribuyó a la reconciliación y  a la Constitución española de 197 8 la oportunidad del
conocimiento de la historia reciente, evocando las relaciones de hermandad entre
Portugal y  Extremadura. Entre los presentes estaban miembros del gobierno
regional y  del poder municipal de Extremadura, representantes de la armex,
familiares del teniente Seixas, y  descendientes de los refugiados republicanos, que
compartirán el momento del reconocimiento público, de la dignificación de sus
vidas destruidas e injustificadas durante las dictaduras ibéricas. La ceremonia fue
apropiada de diferentes maneras por los que participaron en ella, en función de sus
experiencias de vida, de sus luchas presentes y  de sus expectativas futuras. Para el
alcalde de Oliva de la Frontera el homenaje simbolizaba la ratificación por el
acogimiento a los oliveros huidos del exterminio, dando sentido y  significado a las
relaciones de cercanía y  a la vida de los «vencidos de la guerra». Para el presidente
del municipio de Barrancos, António Pica Tereno, se legitimaba la solidaridad de
una comunidad fronteriza, unida por la memoria y  por la historia a los vecinos
españoles. Los usos políticos de un pasado traumático y  conflictual, es ratificado en
un modelo consensual e conmemorativo, que se encuadra en un tiempo en que la
memoria se transformó en la «religión civil del mundo occidental», y  los pasados
nacionales permanecen como campos de batalla67 . Los memoriales son símbolos y
senarios que inciden de forma ambivalente y  complementar en el espacio público,
por medio de celebraciones que reconstruyen relaciones fronterizas y  lazos de
vecindad que apenas el pasado puede reatar.
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